
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SLUNES 30 DE SEPTIEMBRE DE 2024 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2024 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

Tenía pre-
supuestado re-
ferirme al con-
cepto patriotis-
mo este lunes,
en sintonía con
el mes que ter-
mina, pero e l
miércoles 18 en
este medio leí la
buena columna
de Mario Fer-
nández, sobre la patria y su signifi-
cado en varios sentidos. Dudé,
mas, igual al final decidí redactar la
columna agregando ideas. 

Claro, de aquella palabra deri-
va patriotismo y desde tiempos
grecorromanos, en cuanto la patria
para ellos aludía a la tierra de los
padres, lo que era digno de honra,
reconociéndolo territorio de perte-
nencia: el país fundado por los an-
tepasados en sentido amplio. Así,
la virtud del patriotismo comenzó
a fraguarse en las fa-
milias, extendién-
dose a la sociedad a
través de vínculos
afectivos, históricos
y cul turales . Un
sentimiento fuerte
que trasciende el
tiempo y enlaza las
vivencias de los compatriotas de
ayer, de hoy y del futuro. 

Corriendo los siglos, el patrio-
tismo auténtico, íntegro —no de-
formado—, se constituyó en pilar
fundamental de la construcción y
consolidación del Estado nación, de
la república que hoy conocemos. El
tema es relevante y consta en una
extensa bibliografía mundial. Por
su parte, los países desarrollados
hacen gala de su patriotismo, en di-
ferentes formas y reiteradamente.

Sintéticamente en nuestro ca-
so, fue con espíritu patrio que en el
siglo XIX se obtuvo la independen-
cia y una institucionalidad republi-
cana, y un proceso de expansión
productiva que mereció reconoci-
miento internacional. Se construyó
el país, en definitiva, al tanto que,

en el siglo siguiente, se consolida-
ba su realización, implementando
un sistema democrático, integran-
do el territorio y su sociedad. Así
fuimos heredando una identidad,
una galería de figuras notables, de
la política, los cuerpos armados,
educación, cultura en general, a
quienes rendimos culto en ocasio-
nes, con himnos, emblemas, festi-
vidades y monumentos, claro que
vandalizados algunos hace poco,
con el silencio cómplice de autori-
dades y grupos. Algo inconcebible. 

Mas, el patriotismo debiera ser
permanente, a juicio de tratadistas
del tema. Porque heredamos de
antepasados una identidad y un
patrimonio labrado bajo la máxi-
ma del bien común. Por eso tene-
mos responsabilidades, deberes
que cumplir con la patria. Los go-
bernantes en primer lugar, como
antaño, ejecutando medidas que
garanticen seguridad y estabilidad

de vida para la po-
blación, educación
pública relevante
para el segmento
vulnerable, con la
cual pueda desarro-
llarse en la vida; un
sistema de salud
c o n a t e n c i o n e s

oportunas, viviendas, y potenciar
el crecimiento económico, progre-
so y bienestar social en general.
También los ciudadanos tenemos
que responder, participando de
procesos electorales, sabiendo usar
nuestra libertad respetando la ins-
titucionalidad, obrando conforme
a ella, cuidando la naturaleza y de-
mostrando en todo responsabili-
dad y buenas formas de conviven-
cia cotidiana… No vivimos el pa-
triotismo actualmente. Es impor-
tante considerarlo, porque así
actuaron antepasados nuestros y
lo hicieron, mucho antes, países
más maduros y prósperos, razo-
nando: “el futuro de la patria de-
pende de todos…”. De perogrullo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

Televisión Nacional de Chile (TVN) reportó pérdi-
das por $10.882 millones al primer semestre, bas-
tante más que en el mismo período del año ante-
rior y expresión de una aguda crisis. La cifra se ha

conocido en los mismos días en que la comisión de Cultu-
ra de la Cámara ha aprobado en general un proyecto del
Gobierno que pretende cambiar su forma de financia-
miento y hacer algunas modificaciones en su gobernanza,
pero que dista de ofrecer una solución a los problemas
que plantea la situación de la estación pública. 

Tradicionalmente, en los resultados de los canales ha
existido un fuerte componente coyuntural. En el pasado,
iban muy de la mano con el
éxito de la teleserie vesperti-
na, que traspasaba su sinto-
nía al noticiario y posterior-
mente, a la franja estelar. Aún
hoy, aunque esa fórmula ha
variado en el tiempo, el éxito
o fracaso de las principales apuestas programáticas sigue
siendo decisivo. Pero, además, la televisión abierta enfrenta
—como todos los medios y en todo el mundo— el impacto
de la revolución tecnológica, que ha alterado la relación con
las audiencias y la formas en que estas consumen conteni-
dos. De hecho, TVN no es el único que mostró cifras rojas al
primer semestre de este año: según los estados reportados a
la Comisión para el Mercado Financiero (CMF), Canal 13
profundizó sus pérdidas (llegando a $4.849 millones); Chi-
levisión pasó de ganancias a pérdidas ($3.858 millones), y
solo Mega registró ganancias: $5.275 millones.

Frente a ello, llaman la atención las declaraciones de la

ministra vocera, Camila Vallejo, quien atribuyó los pro-
blemas del canal a que existe “una competencia desleal”,
dadas las “exigencias y cargas adicionales” que tendría
TVN frente a los privados. Desde luego, no son hoy claros
esos costos adicionales, considerando que la oferta pro-
gramática del canal no difiere mayormente del resto. Y,
por lo demás, hasta hace poco, con la misma estructura y
exigencias, la estación registraba utilidades: $3.018 millo-
nes en 2022 y $8.297 millones en 2021. 

Pero esos dichos también traslucen el problema de fon-
do que subyace al proyecto de ley del Gobierno, el cual pro-
pone establecer un “endowment” de US$ 30 millones para

financiar a partir de sus ren-
tas las señales infantil e inter-
nacional de TVN, los canales
regionales y una nueva “ra-
dio pública”; aparte de ello,
aumenta de siete a nueve los
integrantes de su directorio.

Difícilmente alguna de estas propuestas ofrece una res-
puesta a los desafíos que hoy enfrenta la industria televisi-
va y menos se hace cargo de la discusión respecto de cuál
puede ser hoy el sentido y aporte de un canal público. En
efecto, en el actual escenario mediático, ¿se justifica, por
ejemplo, subsidiar una señal internacional? ¿Cuál es la ne-
cesidad que vendría a cubrir una radio del Estado?

Se trata de preguntas básicas, pero que, a la luz de las
decisiones tomadas respecto de TVN —por ejemplo, la
designación al frente de su directorio de un político y ex
vocero gubernamental—, no parecen tener interés para
La Moneda.

El proyecto del Gobierno no ofrece una

respuesta satisfactoria a la pregunta por el

sentido actual de una TV pública. 

Situación de TVN

Hace pocos días, el ministro de Transportes y
Telecomunicaciones (MTT), Juan Carlos Mu-
ñoz, acudió al Senado para exponer los alcan-
ces del proyecto que impulsa la competencia

en el mercado del cabotaje marítimo. En concreto, se trata
de una iniciativa que permitiría que las naves extranjeras
aprovechen su capacidad ociosa en Chile, facilitando el
transporte entre distintos puntos del territorio nacional. 

En la visión del ministro, la reforma permitirá elevar
la productividad en el transporte marítimo; evitar las
consecuencias negativas por cierre de puertos; reducir las
emisiones de CO2, y promo-
ver la inversión extranjera,
agilizando la constitución
de nuevas empresas navie-
ras en Chile. La reforma
—un proyecto originalmen-
te enviado al Congreso por
el último gobierno del Presidente Piñera— significaría
un beneficio anual que rondaría los US$ 245 millones, ge-
nerando, por ejemplo, ganancias de hasta US$ 27 millo-
nes anuales para Enap y otros US$ 21 millones para Co-
delco, según la autoridad.

Cabe recordar, en otra arista del tema, que la Fiscalía
Nacional Económica ha advertido de una excesiva con-
centración en el cabotaje, donde hoy tres cuartas partes
de la actividad se aglutinan en cuatro actores. La fórmula
actualmente impulsada por el Gobierno mantiene en
principio esta actividad en bandera nacional, pero esta-

blece excepciones; entre otras, la de que naves extranjeras
puedan cumplir estas tareas en su ruta de salida desde los
puertos chilenos. También considera un sistema de wai-
vers o permisos anuales cuando no existan servicios de
línea regulares prestados por navieras nacionales. 

Sin duda, cabe alentar el avance de este proyecto, en
particular a la luz de las muchas dificultades que han en-
frentado en los últimos quince años distintas reformas
que permitirían aumentar la deteriorada productividad
de nuestra economía. La propia apertura del cabotaje es
una muestra de ello: sucesivos gobiernos han intentado

sacar adelante iniciativas en
esta línea, hasta ahora sin
éxito. Pero la lista es mucho
más extensa, e incluye desde
materias como el sistema
notarial hasta las discusio-
nes sobre el impuesto al dié-

sel, enfrentadas a la resistencia de poderosos gremios.
Ciertamente, el debate respecto de este tipo de reformas
debe incorporar a todos los actores y áreas que se verían
impactados, pero también se deben sincerar los intereses
de cada uno y contrastarlos con el beneficio de los cam-
bios para el conjunto de la sociedad. 

En la dificultad del país para avanzar en reformas ne-
cesarias inciden sin duda las disfuncionalidades de nues-
tra institucionalidad política, pero también la mirada pe-
queña y el cálculo de quienes prefieren ceder a presiones
antes que pagar el costo de enfrentarlas.

Es importante sincerar intereses y

contrastarlos con el beneficio de los cambios

para el conjunto de la sociedad.

Reforma al cabotaje

Ser fiel a uno mismo implica en ocasio-
nes variar el rumbo escogido hasta ese
momento. Dado que el sujeto humano re-
quiere todo el tiempo resolver, hay deci-
siones que, con la
madurez de la expe-
riencia y el paso del
tiempo, necesitan
mod i f i ca r se . Lo
paulatino es parte
de la condición de
cada uno, que se
descubre a sí mismo
de manera gradual,
se conoce a paso
lento, nunca de mo-
do repentino y total,
sino en medio de co-
yunturas que obli-
gan a resolver sobre la marcha y de las
dudas propias de toda incertidumbre.
Aun así, el hombre elige y en ocasiones el
tiempo confirma lo acertado de esa elec-
ción; en otras, no obstante, percibe que
fue un error y, para seguir adelante, le es

imprescindible dar vuelta atrás, o sea,
cambiar de dirección. Pero, y esto es muy
importante, el primer “error” es parte del
posterior acierto. Dicho de otra forma,

para “acertar” quizás
es inevitable previa-
mente “equivocarse”. 

Un ejemplo de ello
es la elección de una
carrera: una persona
no siempre atina de
inmediato cuando
estudia algo y, sin
embargo, el subse-
cuente descubr i -
miento de su voca-
ción más honda se
apoya en esa viven-
cia anterior, sin la

cual quizás lo otro nunca hubiera sido
posible. De ahí que los “fracasos” del
presente sean tantas veces paradójicos
peldaños de los logros futuros.
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Discernimiento y resolución
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E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

El juego de Pezeshkian
El mandatario aparecía hasta ahora

empeñado en una estrategia destina-
da a conseguir el alivio de las sancio-
nes económicas que pesan sobre el
país por su programa nuclear. Su dis-
curso en Nueva York, la semana pa-
sada, fue tal vez la máxima expresión
de dicha estrategia. Por cierto, Pezes-
hkian no dejó espacio para la duda
acerca de su posición en el conflicto
del Medio Oriente. Acusó a Israel de
ser responsable de matanzas inacep-
tables y a los países occidentales, de
tener doble rasero en materia de dere-
chos humanos, pero abrió una venta-
na para algún tipo de negociaciones
diplomáticas que tuvieran como ob-
jetivo la estabilidad regional. Más
aún, sorprendió que no llamara a
“destruir Israel”, como ha sido el le-
ma del régimen de los ayatolás, y más
todavía, que se mostrara dispuesto a

“dejar de lado las armas si Israel hace
lo mismo”, una oferta poco convin-
cente, teniendo en cuenta que su país
es el gran proveedor de armas de los
grupos islamistas que luchan contra
el Estado judío y que, además, ha sido
acusado de vender misiles a Rusia pa-
ra usarlos en Ucrania.

El mandatario ganó las elecciones
presidenciales de julio con promesas
de cambios liberalizadores internos
y, además, de mejorar las relaciones
con Occidente, precisamente para ali-
viar las sanciones. Y es que las dificul-
tades económicas son, junto con la re-
presión política y social, las dos cau-
sas del descontento de la población
iraní, expresado en manifestaciones
callejeras, pero también en ese resul-
tado electoral, interpretado como un
rechazo al sector más ortodoxo del
régimen, liderado por el ayatolá Alí

Jamenei, quien, en última instancia,
detenta el poder total. 

La demora —o renuencia— a con-
cretar una anunciada represalia en
contra de Israel por el asesinato en
Teherán del líder palestino, Ismail
Haniyeh, parecía una señal de que el
régimen sopesaba con más cuidado
las reacciones externas a sus decisio-
nes. Según Pezeshkian, Irán estaba
conteniendo sus acciones para evitar
un escalamiento del conflicto. Ahora,
la muerte de Nasrallah —no solo alia-
do, sino amigo de Jamenei y un líder
terrorista responsable de sangrientas
acciones a lo largo de décadas— pue-
de cambiar las cosas. Pero con su eco-
nomía por los suelos y una población
descontenta, el país no parece en con-
diciones de embarcarse en un enfren-
tamiento directo con Israel y sus alia-
dos. Esa es su encrucijada.

Se trata del más severo golpe que
haya enfrentado Teherán desde el ini-
cio de la crisis en Gaza. Durante estos
meses, Hezbolá, la milicia libanesa fi-
nanciada por Irán, y parte de lo que el
régimen de los ayatolás llama el “eje
de la resistencia”, había estado enfren-
tada en un duelo de misiles y cohetes
con Israel, el que había dejado cente-
nares de muertos y desplazado a dece-
nas de miles de habitantes a ambos la-
dos de la frontera. 

Hezbolá es importante para Irán
por la influencia sobre Líbano, un país
dividido en sectas que comparten las
funciones de gobierno, en un sistema
en el cual la milicia aumentó su poder.
Y, junto con ello, y muy relevante, sus
misiles han sido una suerte de escudo
de defensa contra un eventual ataque
de Israel a territorio iraní (en especial a
sus instalaciones nucleares). A partir
del inicio de la guerra en Gaza, los ata-
ques de Hezbolá hacia territorio israe-
lí, al igual que las acciones de los hu-

tíes, de Yemen (también parte del re-
ferido “eje de la resistencia”), busca-
ban, al parecer, generar un escenario
caótico, que presionara a Israel —y
también a Estados Unidos— para de-
tener la ofensiva contra Hamas. Aho-
ra, con la muerte de Nasrallah, la mili-
cia extremista ha quedado en una si-
tuación de debilitamiento inédito. 

En efecto, aun antes de la muerte de
su líder, los ataques de Israel habían
diezmado notablemente sus fuerzas.
Esto, tanto por la destrucción de miles
de sus misiles (se estima que tienen en
total unos 150 mil) y de unas 300 ba-
ses para lanzarlos, como por la muerte
de varios comandantes y de una trein-
tena de sus operativos en el ataque de
hace dos semanas al sistema interno
de comunicaciones del grupo (los bee-
pers), el que, además, dejó a cientos de
heridos (y también a víctimas inocen-
tes). Con estos golpes, probablemente
basados en datos de inteligencia en-
tregados por “infiltrados”, Israel no

solo debilitó la capacidad militar de
Hezbolá, sino su seguridad interna,
levantando una ola de sospechas entre
sus miembros. Esta situación de fragi-
lidad, sin un sistema de comunicacio-
nes confiables y con dificultades para
lanzar operaciones, fue la que antece-
dió al ataque israelí que costó la vida a
su máximo líder: un triunfo en toda la
línea para el premier israelí, Benjamin
Netanyahu, y una suerte de jaque ma-
te —según la expresión usada por la
prensa internacional— para el régi-
men iraní, enfrentado a la disyuntiva
de cómo responder. 

Y es que si, por una parte, los sec-
tores más duros demandan una ac-
ción de fuerza que ratifique el com-
promiso de Teherán con los grupos
terroristas de la región, el riesgo de
traer con ello la guerra al propio te-
rritorio iraní es sopesado y advertido
por los sectores “reformistas” —si
cabe ese término—, encabezados
por el propio Pezeshkian.

Irán en la encrucijada
La Asamblea General de la ONU había sido el escenario escogido por el nuevo Presidente de Irán,
Masud Pezeshkian, para recriminar a Israel por su ofensiva en Gaza y Líbano, pero también para
presentar un rostro más conciliador del régimen que ha estado detrás de los extremistas islámicos
de Hamas y Hezbolá. Ahora, sin embargo, luego de la muerte de Hassan Nasrallah, máximo líder
de esta última milicia terrorista, a manos de Israel, todo ha quedado bajo signo de interrogación. 
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